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pre alcanzan la autonomía anunciada. En 

algunos casos, los clientes intentan devol- 

verlos al concesionario poco después de 

comprarlos. 

“Tenemos un número constante de clien- 

tes que han intentado devolver su auto o di- 

rectamente lo han devuelto”, afirmó LaRo- 

chelle, de Sheehy. 

Aunque los VE siguen siendo una parte 

pequeña, pero en rápida expansión del 

mercado de coches nuevos, el ritmo de 

crecimiento se ha ralentizado este año. 

Las ventas de vehículos eléctricos aumen- 

taron 48% en los 11 primeros meses, fren- 

te a un salto del 69% en el mismo período 

de 2022, según Motor Intelligence. Según 

datos de S£P Global Mobility, las ventas si- 

guen concentradas en unos pocos esta- 

dos, siendo California el que concentra la 

mayor parte. 

El enfriamiento del crecimiento ha sus- 

citado preguntas más amplias en el sector 

sobre si las empresas automovilísticas se 

enfrentan a un obstáculo temporal o a un 

reto de demanda a más largo plazo. Los fa- 

bricantes de automóviles han invertido 

miles de millones de dólares para sacar al 

mercado más modelos de vehículos eléc- 

tricos, y muchos analistas y ejecutivos del 

sector afirman que siguen siendo opti- 

mistas respecto a la posibilidad de que las 

ventas continúen creciendo. 

“Aunque el ritmo de crecimiento se ha ra- 

lentizado recientemente, la demanda de 

vehículos eléctricos avanza claramente en 

la dirección correcta”, afirmó la CEO de Ge- 

neral Motors, Mary Barra, en una reciente 

conferencia telefónica con analistas. Una 

combinación de opciones de modelos más 

asequibles y una mejor infraestructura de 

recarga ayudaría a animar a más personas 

a comprar vehículos eléctricos, dijo. 

En la comunidad de concesionarios tam- 

bién hay opiniones divergentes sobre la ra- 

pidez con que los compradores adoptarán 

esta tecnología. En zonas de gran deman- 

da de vehículos eléctricos, como Los Án- 

geles, los concesionarios afirman que sus 

modelos de batería son algunos de los más 

vendidos. Estos mercados también suelen 

contar con redes públicas de recarga más 

maduras. 

Vender un auto o un camión eléctrico fue- 

ra de esos centros de demanda está resul- 

tando más difícil. 

Carmella Roehrig, propietaria de un VE 

desde hace tiempo, pensaba que estaba 

preparada para pasarse a la electricidad y 

vendió su vehículo de gasolina de reserva. 

Pero después de que esta residente de Ca- 

rolina del Norte de 62 años se quedara ti- 

rada el año pasado en una zona rural de Ca- 

rolina del Sur, cambió de opinión. El Tes- 

la Model S de Roehrig pinchó una rueda, 

pero ninguna de las tiendas de la zona te- 

nía neumáticos para Tesla. Acabó pagan- 

do a un trabajador de una tienda cercana 

para que la llevara a casa. 

Roehrig sigue teniendo su Tesla, pero se 

compró una camioneta para los vi: 

gos por carretera. 

  

Tesla no hizo comentarios. 

“Tengo conversaciones con gente que 
dice que en 15 años todos usaremos vehí- 

culos eléctricos. Yo les digo: “No estoy tan 

seguro. Lo he intentado””, afirmó Roehrig. 

“Creo que necesitas un respaldo de gas”. 

Los clientes que quieren deshacerse de su 

vehículo de gas por razones ambientales a 

veces dudan, dijo Mickey Anderson, pre- 

sidente de Baxter Auto Group, que posee 

concesionarios en Kansas, Nebraska y Co- 

lorado. 

“Estamos en el mercado de Colorado 

Springs. Si este es tu único medio de trans- 

porte, y estás en un mercado con altitudes 

y temperaturas extremas, la autonomía 

real es muy limitada”, dijo Anderson. “Es 

muy poco práctico”. 

Concesionarios que representan a unas 

4.000 tiendas de todo EE.UU. firmaron en 

noviembre una carta dirigida a Biden en la 

que afirmaban que la normativa sobre 

emisiones de los automóviles propuesta 

por el gobierno para fomentar las ventas de 

vehículos eléctricos es poco realista. En- 

trelos firmantes había desde tiendas fami- 

liares hasta gigantes públicos como Auto- 

Nation y Lithia Motors. 

“Algunos clientes están interesados en 

los vehículos eléctricos y estamos encan- 

tados de venderlos. Pero la mayoría de los 

clientes simplemente no están prepara- 

dos para hacer el cambio”, decía la carta. 

Algunos fabricantes de automóviles es- 

tán retrasando sus planes de lanzamiento 

de vehículos eléctricos. GM anunció a me- 

diados de octubre que retrasaría un año, 

hasta finales de 2025, la apertura de una fá- 

brica de camionetas eléctricas. En res- 

puesta a una demanda de los consumido- 

res más débil de lo previsto, Ford dijo a fi- 

nales de octubre que aplazaría US$12.000 

millones del gasto previsto en inversión en 

vehículos eléctricos. 

Desde septiembre, los concesionarios 

han tardado un promedio de más de dos 

meses en vender un vehículo eléctrici 

frente a los 40 días que han tardado todos 

los vehículos, según el sitio web de com- 

praventa de autos Edmunds. 

Aunque los descuentos han ayudado a 

impulsar las ventas de algunos vehículos 

eléctricos, también han tenido repercusio- 

nes para algunos propietarios actuales por- 

que reducen el valor de sus vehículos, di- 

jeron los concesionarios. 

“La mayoría de la gente no tiene confian- 

za para comprar un VE y saber lo que val- 

drá dentro de10-15 años”, afirmó Rice, del 

concesionario Toyota. 

Es posible que el sector tarde algún tiem- 

po en adaptarse, ya que aún se encuentra 

en una fase temprana del cambio a los 

vehículos eléctricos, dijo LaRochelle, de 

Sheehy. 

“Pedimos que este mercado crezca orgá- 

nicamente”, dijo. WSJ 
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PUNTO DE VISTA 

La tonada desnuda 
del Chile de hoy 

  

—por Tomás RAu— 

1 país está estancado desde 

hace una década y esta- 

mos viviendo un momen- 

to político, económico y 

social sumamente compli- 

cado. La economía no repunta; con un 

Imacec de octubre de 0,3% termina- 

remos cerca del 0% este año y, dado el 

crecimiento de la población, en térmi- 

nos per ita decreceremos en torno 

al 1%. La inflación de noviembre nos 

sorprendió con 0,7%, y el ansiado re- 

lajamiento de la política monetaria 

parece aletargarse. La delincuencia 

está desatada, los niños juegan con 

temor a ser baleados, y las estudian- 

tes caminan intranquilas por temor a 

ser apuñaladas a la salida de sus uni- 

versidades. La incertidumbre política 

sigue elevada, con un proceso consti- 

tucional que parece eternizarse y la 

ineficacia de las instituciones es bas- 

tante preocupante. 

Si hablamos del mercado laboral, 

observamos un deterioro severo. La 

baja tasa de ocupación de 55,6% im- 

plica que se requiere crear 418 mil 

puestos de trabajo para llegara la ocu- 

pación previa a la pandemia (58,2%). 
Tanto demanda como oferta de traba- 

jo se contraen. Los avisos laborales 

caen desde 2015, y la tasa de partici- 

pación laboral está un poco más de dos 

puntos por debajo de su nivel pre- 

pandemia. Con todo, el desempleo 

permanece en un altísimo 8,9%, y un 

poco más de 880 mil personas buscan 

trabajo y no encuentran. La informa- 

lidad laboral, en 27%, alcanza los 2,4 

millones de personas de las cuales 

una gran mayoría no cotiza, lo que 

implica bajas pensiones futuras. 

Si miramos el crecimiento del PIB 

tendencial, la capacidad de crecimien- 

to de mediano y largo plazo calcula- 

do por el Banco Central, se proyecta 

una trayectoria descendente que pro- 

mediará 2,1%en el decenio 2023-2032, 

similar a la década pasada que ya se 

denomina “la década perdida”. Y 

como bien calculó la Comisión Mar- 

  

fán, por cada punto de crecimiento, 

los ingresos fiscales aumentan 0,24 

puntos de PIB, es decir, más de US$700 

millones. Pero las autoridades insis- 

ten con una reforma tributaria (pac- 

to fiscal) mientras los proyectos de 

inversión agonizan con la insufrible 

“permisología”, el empleo público 

crece al alero del extemporáneo esta- 

tuto administrativo, y el botín del Es- 

tado (que no se moderniza) engorda, 
hasta la próxima elección. 

Más queun pacto fiscal, necesitamos 

un armisticio político y volver a po- 

nernos de acuerdo. Sí, como en los 30 

años más prósperos de la historia de 

Chile. Que el pragmatismo, el senti- 

do común y los consensos sean el lau- 

do que arbitre la recuperación de Chi- 

le y termine con esta “tonada desnu- 

da”, porno decir cueca en pelota, que 

nos tiene sumido en este pantano. 

Elgobierno ha propuesto un gabine- 

te de crecimiento económico. Enho- 

rabuena. Quienes hace poco argu- 

mentaban que la reducción de la po- 

breza según la última Casen se debía 

a las políticas públicas y no al creci- 

miento, hoy enarbolan la bandera de 

este último. Pero para dejar de crecer 

al 0,3% y volver a crecer al 4%, 5% o 

6%, invocando a la gran Raffaella Ca- 

rrá, debemos dejar de hacer lo mismo. 

Reduzcamos la permisología e im- 

pulsemos una agenda de seguridad 

estricta para volver a invertir y andar 

sin miedo. Abandonemos proyectos 

populistas como la condonación del 

CAE y usemos eficientemente los re- 

cursos. Consensuemos una reforma 

previsional sensata que eleve las pen- 

siones hoy, pero también las futuras, 

vía ahorro en las cuentas individua- 

les. Reduzcamos la informalidad labo- 

ral, modernicemos el Estado y el em- 

pleo público. En fin, no es necesario 

redescubrir la pólvora, sino que vol- 

ver a ponernos de acuerdo y trabajar. 

Profesor titular y director del 
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